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Las negociaciones no salvarán el planeta 
Durante la CDP15, los líderes del mundo necesitan llegar a un acuerdo para reconocer la Carta de la Tierra 
Sylvia Borren, ex Directora Ejecutiva de Oxfam Novib
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Los tres participaron en una iniciativa conocida como Worldconnectors
 (Conectores del Mundo). 
Durante la Cumbre Climática de Copenhague, a celebrarse la próxima semana, los líderes del mundo negociarán el futuro de nuestro planeta. Sin embargo, es probable que no firmen un acuerdo climático global. Los puntos de vista de los diversos países y de los bloques de poder político e industrial sobre el tema del control climático difieren demasiado. 

Más que todo, los políticos, los funcionarios públicos y otros participantes de la Cumbre de Copenhague se bombardearán mutuamente con cifras y números. Cifras sobre el nivel de reducción de las emisiones de carbono que deben lograr las diversas naciones, la cantidad de dinero que deberán ofrecer durante los años venideros, la naturaleza exacta de sus responsabilidades, cuántos grados de aumento en la temperatura podrá a lo sumo resistir la Tierra, la cantidad de tiempo que nos queda para seguir esperando.

Ciertamente, todos estos son temas muy importantes, pero las cifras no son suficientes. Se debe hacer un llamado a aplicar un enfoque diferente a este tema. 

El problema climático sólo puede resolverse con base en una serie de principios compartidos y profundamente éticos. La humanidad ha llegado a un punto crítico en la historia de la Tierra, un momento en el que los pueblos y las naciones tendrán que reconocer su solidaridad—tanto entre los pueblos y con la Tierra—y a tomar acciones en torno a esto. 

De forma similar a la manera en que los líderes del mundo adoptaron la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas en setiembre del 2000, al igual que los consiguientes Objetivos de Desarrollo del Milenio, los actuales negociadores tendrán que comprometerse a establecer una base de principios éticos fundamentales compartidos. 

No es difícil encontrar esta base. Su fuente de inspiración puede ser la Carta de la Tierra, la cual se lanzó en el año 2000 como resultado de un esfuerzo que iniciaron, entre otros, el ex Presidente de la URSS, Mikhail Gorbachov, y la Profesora Wangari Mathaai, quien en el 2004 recibió el Premio Nobel de la Paz por sus esfuerzos dentro del Movimiento Cinturón Verde, una iniciativa Panafricana para plantar árboles. 

El problema  climático no conoce fronteras. Durante las próximas décadas, un país de poca altitud, como los Países Bajos, deberá invertir miles de millones para intensificar su lucha que ha librado durante mucho tiempo contra la elevación del nivel del agua. 

Sin embargo, en muchos otros países el agua se está desbordando de los diques, tanto literal como figuradamente. Esto afecta especialmente a aquellos países que no cuentan con los miles de millones de dólares necesarios para tomar las medidas adecuadas contra la elevación del nivel del agua, las sequías persistentes o las tormentas devastadoras, a pesar de no tener relación alguna con las causas de este problema; es decir, la industrialización de los países desarrollados. 

Además de las adaptaciones —generalmente en términos de la infraestructura—que son necesarias para sobrevivir a los efectos del cambio climático, se requieren enormes esfuerzos para evitar que surjan cosas aún peores. Es necesario invertir grandes cantidades en actividades de reforestación, agricultura y suministro de energía. 

Al idear las soluciones a este problema, se debe prestar especial atención al papel de las mujeres. Por lo general, ellas son las primeras en abordar el problema de obtener acceso a los recursos naturales y son capaces de desempeñar un papel fundamental como pioneras en la búsqueda de soluciones al cambio climático y a la forma en que la humanidad debe adaptarse a éste. 
 
A corto plazo, el mundo debe convertirse en una sociedad global sostenible con bajos emisores de carbono. Esta es una misión en el ámbito mundial para toda la humanidad y dentro de la cual no hay cabida para los sentimientos y los pensamientos patrióticos en términos de los bloques de poder. 

La consecución de una sociedad global sostenible con bajos emisores de carbono requiere de tremendos esfuerzos. Precisamente, esta es la razón por la que es necesario contar con una base ética. Un esfuerzo ético combinado y entusiasta velará por que las partes negociadoras  –y todos aquellos involucrados— en Copenhague no sólo busquen soluciones a una parte del problema, sino que, sobre todo, éste se aborde de forma integral y global. 

El tema del cambio climático es demasiado importante como para dejarlo únicamente en manos de los políticos. Por consiguiente, es fundamental que en Copenhague no sólo los Estados naciones, sino también la comunidad comercial y los ciudadanos también combinen sus esfuerzos para tomar la iniciativa de salvar el clima. 
� Worldconnectors es un grupo de personas, principalmente de los Países Bajos, que trabaja en el sector de las ONG, para el gobierno, el sector comercial, los medios de comunicación, el mundo de la política o en representación de la juventud. Este grupo debate acerca de diferentes temas y asuntos relativos a la cooperación internacional y la comunidad global. Sus labores se inspiran en la Declaración del Milenio de la ONU y en la Carta de la Tierra. Para obtener mayor información, por favor visite: � HYPERLINK "http://www.worldconnectors.nl" ��www.worldconnectors.nl� 





